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MACBETH 

En el aire, y lo que parecía corporal se 
disipó como la respiración en el viento... 
iOjalà se hubiesen quedado! 

BANQUO 

Pera esos seres con quienes hablamos, 
lexistían en realidad, o hemos comido la 
rafz de la cicuta, que trastorna la razón? 

Para Macbeth sóIo existe una idea y dice: 
—/ Vueatros hijos seran reyes! 

para oir de Banquo: 
—i Y vos seréis rey! 
La pasión en campo abonado se desarro-

Ua y crece exuberante. 
Macbeth es aplaudido por sus tropas, ala-

bado por sus colegas y honrado por el Rey 
misrao, que le dice: 

DuNCAN (EL REY) 

jEl pecado de mi ingratitud me parecía 
ya pesado!... Tan lejos vas de la victorià, 
que el ala de las recompensas es demasiado 
lenta para llegar has ta tí. ;Ojalà fueran me-
nos tus méritos, a fín de que la balanza de 
la gratitud y el galardón se inclinaran a fa­
vor m to! Nada me resta por decirte, sinó 
que te debò mas de lo que podia pagarte 
con todo lo que existe sobre la tierra. 

Però las pasiones humanas son humildes 
fuentecillas, que se convieríen en torrentes 
que no reconocen obsíàculos. En la tragèdia 
de Shakespeare el noble y generoso Macbeth 
se convierte en abyecto y criminal asesino... 

Aunque Macbeth responde con corteses 
palabras al Rey, cuando le dice: 

—EI Servicio y la lealtad debida tienen 
en sí propios su pago. La par te de vuestra 

grandeza es aceptar nuestros deberes, y 
nuestros deberes mismos son a vuestro 
trono y al Estado hijos y servidores, que no 
hacen sinó lo que deben, salvo al hacer 
cuanto pueden por vuestro afecto y vuestra 
glòria. 

Piensa en su corazón al anunciar al Rey 
el nombramiento, en su primogénifo Mal-
colm, de príncipe heredero: 

i Príncipe de Cumberland!... i Barrera es 
esta que debò saltar, o tropezaré, pues cor-
ta mi camino!...; Estret las, apaguense vues-
tros fulgores!... íQué no alumbre vuestra 
luz mis negros y terribles deseos!... i Que 
los oj'os se cierren ante la mano!... iPero 
cúmplase, entre tan to, lo que los ojos se 
espantarían de ver cuando llegue el mo-
mento de realizarse!.. . 

iQué bien dice Macbeth! 
iLos temeres reales son menos horribles 

que los que inspira la imaginación. iMi pen-
samiento, donde el asesinato no es aún mas 
que vana sombra, conmueve hasta tal punto 
el pobre reino de mi alma, que toda facul-
tad de obrar se ahoga en inquietudes, y 
nada existe para mi sinó lo que no existe 
todavía! 

La fuentecilla se ha convertido en torrenfe 
que todo lo arrasa. 

Y Macbeth es Rey. 
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